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Hoy, primer aniversario de la muerte de Manuel 
Crarcía (el Espartero), ocurrida en la Plaza de Ma
drid el 27 de Mayo de 1894, L A LIDIA publica el 
retrato deí valiente y malogrado diestro, con la 
alegoría de su cogida , honrando así, en la medida 
de sus fuerzas, el recuerdo del inolvidable mata
dor sevillano. 

A N I V E R S A R I O 

DFJO á otros la tarea de inundar de lágrimas el 
primer aniversario de l a muerte del Espartero. 

E l recuerdo de la catástrofe del 27 de Mayo de 1894, 
formaiá hoy parte principal del programa de la prensa 
taurina, y el llanto de algunos sauces plumitivos, co-
r r t r á amargamente como plato sugestivo del menú. 

Y o voy á emprender otro camino, guiado por el mis 
terioso hilo de la asociación de ideas que, según Max 
Nordau, tiene su fundamento en que una idea des
pierta siempre las mismas ideas secundarias, y se pre
senta á la mente como si estas úl t imas le a c o m p a ñ a r a n 
siempre. 

Las filosofías del autor de Degeneración, y las pedan
terías mías , vienen á dejar sentado que la memoria de 
la muerte de Manuel G a r c í a , va a ser, m á s que te.na 
principal de estas lucubraciones de mala muerte, pre
texto para ocuparme de impresiones relacionadas con 
la catástrofe. 

¿Quién, hace hoy un año, l a hubiera previsto? Todos 
saben lo que los toros habían castigado b\ valent ís imo 
matador, cuyo cuerpo estaba acribillado de cicatrices; 
muchos h a b í a n pronosticado su fin desastroso, fundán
dose en que el desprecio absoluto de la vida traería, 
tarde ó temprano, la últ ima cornada, la cogida mortal. 

Los toros lo cogían en muchas Plazas; cogíanlo 
en diferentes suertes, y no era posible, por lo tanto, 
calcular los momentos del peligro grave, porque la 
temeridad del lidiador llevaba siempre consigo las 
probabilidades de un accidente. 

Sin embargo, cuando llegó la tarde fatal del 27 de 
Mayo de 1894. ninguna desgracia había ocurrido a ú n 
en la temporada aquella, al diestro sevillano; parecía 
que la práct ica hab ía despertado en él cierta cautela, 
se mostraba más aplomado y como dispuesto á no 
arrostrar las consecuencias de una insensata temeridad; 
por lo cual, la inminencia de una cogida estaba des
cartada por entonces. 

Salió animoso á la Plaza, se presentó lleno de vida 
y juventud ante aquel públ ico que en corridas ante
riores lo había maltratado despiadadamente, y que con 
esa impresionabilidad de niño mal criado, rasgo sa
liente de su carácter , deseaba el desquite del matador, 
para ofrecerle una función de desagravios. 

Y no hab ía transcurrido media hora desde que Ma

nuel, vestido de verde y oro, hab ía atravesado el re
dondel á los alegres sones del pasodoble de la banda, 
cuando me t í an en la enfermería á un pobre ser desfi
gurado por horrible contracción, con los b-azos caídos , 
los ojos vidriosos y la /deífs cadavér ica que anuncia 
la cesac ión de tod t función vital. 

— Parecía un muerto de ocho días — me decía 
pocos días después el doctor Ort íz de la Torre, uno de 
los que recibieron en la enfermería el inanimado cuer 
po del matador. 

Amigos ínt imos é individuos de la cuadrilla, se 
agolparon en seguida en torno del desdichado, mien
tras los médicos intentaban en vano la respiración 
artificial. Entre los asistentes, hab ía uno, vestido de 
negro, con americana corta, la cara afeitada cuidado
samente, en el cual no se había fij ido nadie. 

Todos seguían con anhelo creciente las labores 
facultativas, fijos los ojos en aquel mísero despojo 
humano que estaba ya rígido, inmóvil , y en quien 
quer ían sorprender un á tomo de respiración, un if lavio 
de vitalidad que comunicara remot ís ima esperanza á 
los án imos . 

— Todo es inútil — dijo una voz. — Que venga la 
Unción en seguida. 

Y en medio de la sorpresa general, vióse al hombre 
vestido de negro quitarse la americana, y aparecer ves
t ido de sacerdote, teniendo en la mano los Santos 
Oleos que admin i s t ' ó en seguida al moribundo. 

E n la Plaza continuaba la lidia ; el segundo toro 
embes t ía á Ins caballos, rodaban os pica<iores por el 
suelo, el públ ico gii taba, silbaba, aplaudía, y el sol, 
con sus rayos primaverales, esparcía una claridad 
cruda sobre la arena del redondel. 

A dos pasos del bul ic io , entre Us cuatro paredes 
de la enfermería, yacía un cuerpo exánime que pocos 
minutos antes mos t rábase en la plenitud de la fuerza, 
y descansaba ahora para siempre en fúnebre penun-
bra, rodeado de un silencio mortal , solamente inte
rrumpido por los sollozos y las oraciones. 

¿Lir ismo de guardar ropía? N o ; esto no es lirismo, 
es un apunte de la realidad, el contraste vivo que pre 
sentan siempre las grandes desgracias. L a irap acable 
mano del Deslino hiere con n ás fuerza, se muestra m á s 
brutal, cuando sus golpes están fuera de los alcances 
de la previsión humana. 

E l Reina R'gente sale de Cádiz con 400 hombres de 
tr ipulación, conduciendo su ex'gua carga, de moros que 
l u de entregar en T á n g e r como sagrada devolución. 
Desembarcan los marroquíes , el crucero pone proa á 
Cádiz , la mano del Destino desencadena un huracán, 
y el barco y los hombres desaparecen en el fondo del 
Océano , entre los bramidos del viento, el rugir de las 
olas y la horrible oscuridad de una noche tormentosa. 

A las once de esa noche se oyen lejanos cañonazos 
de alarma, y mientras el crucero se hunde con toda su 
dotación, en Cádiz, en el Casino, se baila. ¿Quién es 
capaz de creer que en aquel instante se desarrolla á 
pocas millas de distancia el drama espantoso del nau
fragio? Nadie. 

j Exigir responsabilidades! ¿A quién? Tanto va ldr ía 
eximírselas á Perdigón por haber dejado muerto en la 
arena a l infortunado «Maoli}0». ¿Quién hay capaz de 

precaver las contingencias del acaso, cuando se lucha 
contra las fuerzas irresistibles, contra las traiciones de 
los toros y las traiciones de la mar? 

Son cesas que ocurren fatalmente, no á menudo por 
fortuna, pero que tienen que ocurrir, porque el instinto 
de la fiera y el furor de los elementos desencadenados, 
no permiten impedir lo imprevisto, que será siempre un 
arcano para el hombre. 

Que el marino de guerra muera en la mar es lo pro
bable, puesto que surcándola frecuentemente se halla 
expuesto á sus iras; pero entre morir en los fragores de 
un combate naval, al cual está obligado á asistir por 
deber patriótico, y perecer en una travesía cualquiera, 
hay un abismo. 

E n el primer caso las probabilidades de una desgra
cia son mayores, porque están previstas; mientras que 
en el segundo la catástrofe es mayor á causa de ser 
inesperada. 

E n las corridas de toros puede establecerse cierto 
parangón con los casos precedentes, diciendo que el 
torero escriturado por una Empresa, tiene una obhga-
ción que cumplir, mientras que el que toma parte gra
tis en una corrida de beneficencia, realiza un acto ais
lado que le coloca fuera del juicio que debe formarse 
de un mercenario lidiador. 

Pues bien — y aquí entro de lleno en el punto más 
importante para mí de este art ículo; — al recordar la 
muerte del Espartero, no puedo menos de pensar en el 
escanda'oso desahogo con que hoy se invita á I05 dies
tros á que toreen gratis, y en las insolentes censuras 
que se dirigen á los que se niegan á hicerlo. 

Reciente está, muy reciente, la invitación hecha á 
Lagartijo y á Frascuelo para que tomaran parte en la 
corrida á beneficio de los náufragos del i? ina Regente. 
¿Puede darse nada más insensato que disponer de la 
vida de dos hombres que están retirados de una profe
sión donde sufrieron lances sin cuento, y á quienes po 
día ocurrir fácilmente lo que ocurrió, estando lleno de 
ardor juvenil, al pobre Espartero? , 

Prescindiendo de que la caridad no siendo espon
tánea, pierde su principal atractivo, estaba por decir 
que su propia virtualidad, ¿quién tiene derecho á bene-1 
ficiarse de la abnegación ajena, exponiéndola á una 
contingencia fatal? ¿O es que las corridas de toros son 
carreras de bicicletas ó función de fuegos artificiales? 

|Que no ocurrirá ninguna desgracia! ¿Pronosticó aca
so alguien las cogida s del Tato, la del Espartero y otras 
tantas? ¿Mo estuvo Salvador á un paso de la muerte 
en la corrida á beneficio de E l Gran Pensamiento^ 
Frascuelo sanó y nadie d'jo nada; pero ¿qué indigna
ción hubiera despertado en los aficionados la cogida 
aquél la , si hubiese tenido el desenlace que estuvo á 
punto de tener ? 

Vuelvo al líspnrtero. 1 Con cuán ta serenidad toreó de 
muleta á Perdigón! Si al entrar á matar la vez primera 
hubiese dicho alguien: «Manuel va á ser cogido», todos 
se hubieran echado á reír Y , sin embargo, el matador 
salió por el aire. 

L a segunda vez es distinto; pero ¿se hubiese atrevido 
nadie á contar la tremenda jugada? ¿Hubiese habido 
un espectador capaz de predecir que el toro y el torero 
queda r í an muertos casi á la vez? 
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Ahora bien; sólo la posibilidad de que pueda suce
der eso á un diestro á quien se le invita á torear gratis, 
debe r í a dar que pensar á los desahogados del día , que 
en el mero hecho de poner en riesgo evidente la vida 
de un hombre, á quien se pide graciosamente el sacri
ficio, lo hacen pasar en caso negativo por un usurero, 
y lo exponen á los fieros reproches de los que hacen 
limosnas de pico y se muestran sumamente desprendi 
dos á co^ta de cualquier cristiano. 

Que los servicios de un torero, ofrecidos e s p o n t á 
neamente, se acojan con placer, santo y bueno: esa es 
la verdadera virtud; pero que se pretenda forjar almas 
generosas h f o r t i o r i , es absurdo siempre, y puede ser 
hasta criminal t ra tándose de lidiadores de reses bravas 

Cada uno debe ser caritativo cuando le d é la gana ó 
le parezca bien, no ruando á los demás se les antoje 
que lo sea. Ahí ei«tá Cara-ancha que ha pedido diez 
mi l pesetas para torear en la corrida de Beneficencia, 
¿Ha hecho bien? Kn m i opinión, perfectamente. La D i 
putación no le ha contestado siquiera, según dicen, y 
en paz; pero al justipreciar tan alto su labor, el diestro 
estaba en su perfecto derecho, y no hay que olvidar 
que la caridad bien entendida, empieza por uno mismo. 

Tales son las mal hiladas reflexiones que me ha su
gerido el primer aniversario de la muerte del Esparte
ro, de quien, por lo demás , he dicho cuanto tenía que 
decir en mi hhxo Guerrita. 

Deslavazadas y hasta incoherentes como segura
mente lo son, me lisonjea la esperanza de que las apro
ba rán las personas razonables á quienes van dirigidas 
en primer té rmino . 

ANTONIO FEÑA Y GOÑI 

A N I V E R S A R I O 

M A N U E L GARCÍA ( E L E S P A R T E R O ) 

S O J M E T O 

¡Hoy hace ü n año! Entre la gasa oscura 
que circunda el recuerdo de la muerte, 
vuelve otra vez el pensamiento á verte 
y á admirar t u valor y t u bravura. 

A U i la fiera indómi ta de Miura , 
corta t u vida en la arriesgada suerte; 
allí t u cuerpo es tá l ívido, inerte, 
esperando ía eterna sepultura. 

¡Hoy hace un a ñ o ! La afición taurina 
sacude poco á poco su letargo, 
mas nuevo sentimiento la domina; 

que por desdicha, desde el trance amargo, 
el toreo restmla hacia su ruina 
y el t é rmino fatal no ha de ser largo. 

MARIANO DEL TODO Y HERRERO. 
27 Mayo 1895. 

TORKO KKSTIVO 

— Pero ¿es que hay a l g ú n g é n e r o de toreo que no 
sea festivo? — p r e g u n t a r á probablemente m á s de un 
lector, a l leer el ep íg ra fe que llevan las presentes 
lineas. 

Sin duda debe haberlo; porque, á pesar del nombre 
de fiesta que se da, y es tá bien dado, á toda corrida de 
toros, es lo cierto que á cada momento estamos oyen
do hablar del toreo serio, del toreo l ú g u b r e , del toreo 
fúnebre , etc., etc. 

La ocasión m á s á propósi to para echar un cuarto á 
espadas acerca de esa cues t ión de la seriedad, y aun 
de L a Funera r ia , en sus relaciones con el arte de t o 
rear, ser ía és ta en que LA LIDIA conmemora el t rág ico 
suceso que há un a ñ o costó la vida al valeroso cuanto 
desventurado Manuel Garc ía ; pero harto luctuoso pue
de ser que resulte en conjunto este homenaje á la me
moria del infeliz torero, y harto m á s autorizadas que 
la mía son las firmas restantes, para que yo no me 
crea relevado del compromiso de entristecer por m i 
cuenta al lector bondadoso. 

¡Sobre que maldito si sirvo yo para sauce llorón!. . . 
De ser algo en tales trances, m á s me g u s t a r í a ser p a ñ o 
de l á g r i m a s . 

Sin perjuicio, pues, de las que merece el recuerdo 
del pobre Maoliyo, pe rmí ta seme «desengrasa r* — si 
vale la palabreja — hablando de cosas menos t é t r i cas 
que la desgracia ocasionada por el miu reño P e r d i g ó n . 

Es indudable que los abusos y excesos á que daba 
pretexto el llamado «toreo alegren, lo desacreditaron 
mucho; principalmente, cuando al surgir la famosa 
competencia entre Lagart i jo y Frascuelo, los públ icos 
hallaron algo de m á s meollo y sustancia para nu t r i r su 
afición que aquellas a l eg r í a s toreras, trocadas m á s de 
una vez en verdaderas payasadas de circo ecuestre. 

P a s ó esa é p o c a en que la lucha entre el de Córdoba 
y el de Churriana bas tó para llenar las Plazas y colmar 
los deseos de la afición, y el Guerra ha, vuelto á po
ner de moda las llamadas monerias, tan celebradas y 
aplaudidas por unos, como vituperadas por otros. 

¿Quién es tá m á s en lo cierto? 
Ave r igüe lo Neira, que es el Vargas de tales a v e r i 

guaciones. 
No son las «monadas» consabidas — con ser cosa tan 

agradable y que tanto ameniza un espec tácu lo , que 
sin ellas resulta bastante monótono, cuando no se t o 
rea de verdad y con la verdad — que es lo impor tan
te — no son, digo, las tales filigranas las que me traen 
á hablar del «toreo fes t ivo» , siiio aquellas suertes ac
cesorias, pero con puesto propio , por decirlo así , en el 
arte de torear, que tanto gustaban en tiempo de nues
tros abuelos, y que han caído ya en completo desuso. 

¿Por q u é no se parchea ya á los toros? ¿Por q u é no 
se d á el salto del traseuerno? ¿Por qué se ha olvidado 
la lanzada á pie? ¿Por q u é no hay quien ponga en 
p r á c t i c a el modo de p i c a r los toros montado sobre otro 
hombre?.., 

— Porque todo eso ( rep l i ca rán los aficionados gra
ves, circunspectos, formalotes y cejijuntos), no es m á s 
que pura pantomima y mojiganga. 

Cuéntenselo á Montes, digo yo; y si quieren saber la 
respuesta del gran Puqu i ro — á quien me parece que 
no r ecusa r án por moj ganguero y torero de farsa y 
en t r emés — lean la descr ipc ión que muy en serio, muy 
á lo maestro, y con toda clase de prolijos pormenores, 
da en su ce lebérr ima Tauromaquia, Evangelio de esta 
re l ig ión que, cuando m á s p róx ima parece á sus postri
mer í a s , con m á s ímpe tus renace y se remoza. 

He a q u í cómo puntualiza Montes en su Manual (ca
pitulo X I V , artíCiüo 6.°, de la primera parte), la ú l t ima 
de las suertes perdidas por cuyo « p a r a d e r o » acabo de 
preguntar: 

«Del modo de p i ca r los toros, montado sobre otro 
» hombre. — Para ejecutar esta suerte, se pone el dies-
» t ro montado en el hombro de otro torero, que l l eva rá 
»en la mano la muleta, y el de encima, armado con la 
» vara de detener, como si fuera verdaderamente á p i -
* c i t . De este modo, el que tiene la muleta cita a l toro 
» conforme á las reglas que para el manejo de ellas he-
» m o s dado, y el de encima, cuando está en la huriíilla-
»c ión , le pone la garrocha y lo pica. Es inút i l decir 
» q u e quien principalmente hace la suerte , es el de la 
» mule ta .» 

Todo ello es, s e g ú n se ve , coser y cantar. 
Pero ¿qu ién cose hoy? ¿Quién canta? 
Como no sean, y esto por razón de sus apodos, el 

Sastre y el Cantares... 
R íanse ustedes cuanto quieran (si es que osan to

mar á risa el sagrado texto de Francisco Montes) l e 
yendo la descripción que dejo copiada; pero conven
gan conmigo en que si ahora aparecieran dentro de 
cualquier cuadrilla dos lidiadores que ejecutasen la 
tal suerte, estos reaccionarios del toreo se l l evar ían 
de calle las empresas y los públ icos . 

Ahí , ah í tienen tela cortada los que andan buscando 
nuevos alicientes, y nuevos incentivos, y nuevos ho
rizontes... Con sólo resucitar lo que se hacía y agra
daba en tiempos tan clásicos como los del maestro 
nunca superado, tienen segura una copiosa cosecha 
de palmas y contratas que probablemente no alcanza
r á n intentando, y no logrando torear por lo serio. 

Ya que la gente novel no acierte á entusiasmarnos 
y conmovernos, que no nos aburra al menos y no nos 
mate de fastidio. . 

T a m b i é n del toreo puede decirse con Boileau que 
« tous les gen res sont bons hors le genre ennuyeux*; y 
yo no sé que téng-an nada dé fást idiosas — aparte de 
la sanc ión definitiva que les dió Montes — s ú e r t e s tan 
arriesgadas y lucidas como la que dejo apuntada, y la 
tal del salto del traseuerno, y la de la lanzada á pie, y 
la de parchear. 

Con esta ú l t ima ¡ c u á n t o g a n a r í a n muchos toros! 
Lo que no fuera en l á g r i m a s , i r í a en suspiros: y ya 

que los ganaderos nos ofrecen ejemplares tan desme
drados de sus &Me.yí/?ací«r«,f, bueno ser ía embellecer
los con aquellos parches de papel de color y .vistosas 
cintas, untados de trementina por un lado, que les pe
gaban valerosa y á g i l m e n t e los lidiadores. 

Ya en la época de Paqui ro se practicaba poco el 
parchear, y asi, a l llegar á semejante punto, dice el 
eximio tratadista (esto de «eximio» se le aplica ahora 
á cualquiera, encelase de p a r c h é l i terario): 

«El poner parches á los tqros es t a m b i é n una de la» 
^suertes m á s ,bonitas que se les puede hacer, y no 
»comprendo la r azón de haberla abandonado casi del 
»todq. Así es, que me parece oportuno decir alguna 
»cosa acerca de ella, aunque rio se rá con la extens ión 
»que lo he hecho de otras, y que és ta t ambién me-
»rece.» 

Y con efecto, no le dedica m á s que la friolera de 
ciento siete lineas ( y de letra bien compacta en la edi
ción que tengo á la vista)-; con lo cual queda demos
trada la importancia que daba Montes á los tales par
ches 

Que salga, vuelvo á decir, una cuadrilla cuyos i n 
dividuos practiquen — a m é n de lo que suelen hacer 
los d e m á s — l a s cuatro suertes mencionadas, con otras 
por el estilo, y veremos si el « to reo festivo » recobra 
ó no su pasado esplendor, y q u i é n es el que corta el 
bacalao. 

¿Se figuran ustedes que serian los del «toreo serio»? 
¡Sí cada día torean con menos seriedad! ¡Si cada 

día son m á s informales! ¡Si cada dia lo hacen peor!... 
Estoy con el sabio autor de la Crotológia. Nadie se 

halla obligado á tocar las c a s t a ñ u e l a s ; pero de tocar
las, hay que tocarlas bien. 

De meterse á torero serio, hay que estar resuelto á 
todo, sin meterse en dibujos y fantesias, como se re
solvió el espada sevillano, á quien tan cara costó su 
resolución el 27 de Mayo de 1894. 

Y de meterse á chirigotero taur ino, resucitando los 
juguetes y entremeses que ya echaba de menos en sus 
días el bueno de Montes, hay que serlo secundum ar-
tem y no de oído. 

Puesto que los lidiadores parecen empeñados en ol
vidar el toreo de ch ipén , cul t iven siquiera el de bul i~ 
p é n , y ande la fa rándu la y Salga la c a r á t u l a . 

A falta de pan, buenas son tortas. 
A falta de dramas, buenas son comedias. 
¡Qué digo comedias!... Más vale un sa íne te bueno 

y bien h e d i ó , que un drama malo y mal representado. 
De no haber Mdiquezes... ¡ v e n g a n Zamacoises! 

SOBAQUILLO. 

Á L O S I N T O L E R A N T E S 

jNTES de dar principio á este artic do, que va 
. di r igido contra los que por capricho ó por 

otras causas llevan su intolerancia en las co
rridas de ton s hasta un extremo que dice muy poco 
en favor suyo, quiero t r ibutar un recuerdo á la me
moria del infortunado Manuel Garc ía (el Espartero), 
valiente matador que espiró en el Circo de esta corte 
hoy hace un a ñ o , 

pues lo mismo en la guerra que en el coso, 
el que muere ea la l id, honra merece. 

E l pobre Maoliyo era un torero de aquellos á qu ie 
nes sobran alientos para ejercer su oficio, y valor para 
sufr ir las penal idádes que frecuentemente ocasiona; 
ten ía , coñió todos los que cul t ivan un arte con fe y 
amor, grandes deseos de g lor ia ; y por obtener é s t a , 
por np perder un quilate de su fama, á tanta costa ad
quir ida, desafió el peligro in t rép idamente una y otra 
vez, y v ic t ima de su i r ref lexión, pe rd ió la vida con 
honra. Ese fin tuvieron los inolvidables Pepe-Hillo, 
Curro Gui l lén y Pepete; y de todos el más joven y el 
q u é m e n o s tiempo pisó la arena fué Manuel, cuya ce
lebridad d u r a r á tanto como la de aqué l los ; que no era 
su m é r i t o menor, ni sus prendas personales pueden ol
vidarse. Como torero, la gene rac ión actual ya le j u z g ó 
favorablemente; como hombre, Dios h a b r á tenido en 
cuenta la caridad inagotable del rumboso Maoliyo, á 
cxxyo lado no se l legó j a m á s pobre alguno que no fue
ra socorrido esp lénd idamente . 

Y cumplido este deber, con t inua ré mi c a m p a ñ a con
tra los intransigentes é intolerables vocingleros, que 
en las Plazas de Toros estorban c m sus apasionados 
y muchas veces injustificados gritos, la buena ejecu
ción de las suertes; p o r q u é , ya lo hé dicho muchas ve
ces, ¿qué tranquilidad puede tener un torero que en 
el momento de intentar la p rác t i ca de un lance de 
capa, de un pase de muleta, de i r al toro con los palos, 
oye silbidos, imprecaciones é insultos, por no haber 
acertado á interpretar bien el arte en aquel mumeuto? 
Y esto menos odioso, aunque muy vituperable," por
que peor es cuando un espada toma la muleta, y antes 
de encaminarse al toro, ya es siseado ó aturdido cón 
alguna voz insultante de é s a s que llegan al alma. 

Por fortuna^ esto no sucede frecuentemente; pero 
aún hay seres cobardes que, escondidos én t r e el mon-
tón, lanzan lá piedra y esconden la mano, y contra 
ellos me di r i jo . Ya que en las Plazas de Toros la salsa 
de la fiesta es el g r i t e r ío alegre, gracioso y burlesco si 
se quiere, pero contenido en los, limites que cierran l a 
entrada al insulto, e jerc í tese tan hermoso derecho con 
cierta cultura; critiquese á u n o s y á otros á su debido 
tiempo, ño antes, y cu ídese de no rebajar indébida-
mente á és te para que resalte m á s aqué l . Los buenos 
aficionados, los que algo entienden de toreo, no silban, 
no escarnecen á quien no les gusta, y sin embargo, 
esos tienen el valor de decir fuera de allí, de palabra 
y por escrito, lo que su conciencia les dicta, sin temor 
alguno, sin esconder la mano, porque en este mundo 
no hay nada indiscutible, n i los toreros son billetes 
de Banco que á todos gustan. Claro es que, en todas 
époeas , y ahora puede suceder lo mismo, ha habido 
un diestro ó dos que se han distinguido sobre los de
m á s , l levándoselos de calle; pero que por e n s a l z a r á 
esos hasta las nubes, quiera hundirse en el polvo á los 
d e m á s , es llegar al colmo de la intransigencia, de la 
pas ión y de la injusticia. 

¿No ha habido nunca hasta ahora entre la gente de 
coleta, toreros buenos, menos buenos, malos y media
nos? ¿ A u n q u e uno solo haya sido el mimado por l a 
opinión m á s general, se ha echado por el suelo á todos 
los d e m á s , v i t upe rándo los , sin encontrar nada bueno 
en ninguno? Cuando la competencia de Cúehares y e l 
Chiclanero, ¿no reconoc ían los partidarios de aqué l que 
el ú l t imo estoqueaba mejor que el Curro, y los de Re
dondo que el o t ró era m á s alegre y ten ía gran in te l i 
gencia? ¿ N e g a r o n és ta nunca al Gordito los Tatistas, 
n i los amigos del Gordo pusieron siquiera en telar de 
ju ic io la inmejorable manera de estoquear a l vo lap ié 
que el Tato tenia? En tiempos m á s modernos, ¿ q u i é n 
ha oído decir á n i n g ú n lagartijista que Frascuelo no 
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snpifira ipatar toros, m á los frascuclistas que Lagar
tijo fuese ixn ignorante? 

Ausente, retirado ó muerto el favorito, acabaron 
con ese criterio las corridas de toro«!, y hay qne cerrar 
definitivamente, las Placas del reino, á no ser que 
Fél ix Kobert, el ecarfeur f rancés venga con sus quie
bros, saltos y brincos, á, cambiar de pronto la faz del 
espectáculo . ¡ Era cnanto nos faltaba! ¡Las Plazas de 
Toros convertidas en Circos dé pantomimas! 

¿Por q u é esa intolerancia? Si en los primeros pasos 
de su carrera « r t i s t i ea se hubiese tratado con igua l 
dureza al atolondrado joven que en el primer dia de 
su alternativa voló , r o d ó , y en su estupendo revolcón 
sacó sil traje hecho t m a s ; si entonces le hubieran 
ahogado sns nobles aspiraciones, no huhiese después 
asombrado al mundo el primer matador de toros de su 
época,: el irreemplazable Frascuelo. Y lo mismo que 
con é s t e , ba sucedido con casi todos; que el ejercicio 
constante en ese ar te , más que en n i n g ú n otro nece
sario, es él q ú e hace los maestros, ó el que los de. 
r r u m b á en menos de tres a ñ o s , si la apt i tud no res
ponde á los deseos. Despreciando todo sin conceder 
nada, se entibian los entusiasmos, se enfr ían las as 
piraciones,. y se matan en flor, las tal vez futuras 
realidades. ; . 

Matad, ilusos intolerantes; matad si os es posible 
la afición taurina en Madr id , diciendo que todo cuan
to en su gran Plaza se ve actualmente, nada vale y es 
detestable. 

Simbolizad si queré i s en una sola persona el ar lé , ' la 
gracia, la inteligencia y el valor, y consegu i ré i s ador
mecer, por el p r ó n t o , el entusiasmo que siempre ha 
sentido es té noble pueblo por la fiesta nacional. 

Y cuando esto suceda, no os quejéis de que la pren» 
sa enmudezca por np ser l e ída ; que vosotros los que 
r e n e g á i s de las defensas que en otro tiempo hicisteis 
del toreo clásico , legí t imo , sin adornos n i superche
rías, B^Steniendo l a verdad contra Tá mentira, seré is 
los primeros que l amen ta ré i s lá pérd ida del espec
tácu lo né t amen te e spaño l , por esencia y accidentes. 
Con esa conducta fomentaré is sin saberlo, la advers ión 
á las corridas de toros que intentaron sembrar hace 
algunos años , o n exagerado , sentimentalismo, las so
ciedades protectoras de animales; y si por vuestro 
error , al tratar con dureza á los jóvenes y entusiastas 
toreros que aspiran á ocupar buen puesto, llegase un 
d í a — que no l l e g a r á , pese á quien pese — en que las 
corridas de toros no se celebrasen, contad con las 
enormes pé rd idas que suf r i rán todas las clases de la\ 
sociedad por tal mot ivo. | 

A d i ó s , per iódicos taurinos que á tantos pobres sos
tienen; a d i ó s , servidumbre de la Plaza, que en tíú* 
mero de más de quinientas familias os man tené i s del 
jo rna l que la fiesta os proporciona; emprended otro 
oficio los toreros, los tratantes en ganado, y ro turen 
sus dehesas los ganaderos, vendiendo al peso las re-
ses que hasta ahora les r e n d í a n buen producto; y la 
Diputac ión provincial que Cierre algunas salas de los 
hospitales, si no arbitra otros recurso para mantener
las; que ya no h a b r á empresario que ofrezca cerca 
de un millón de reales por arriendo y beneficios, y 
el Estado que cobre de otros la enorme con t r ibu
ción. . . Pero á q u é continuar, si tal estado iio ha de l le
gar, no puede llegar n i l l egará nunca, porque «los 
ciegos a b r i r á n los ojos», y lo imposible j a m á s se rea
liza. 

A pesar de la intolerancia, de la intransigencia, de 
todas las malas pasiones que quieran ponerse en jue -
go , la fiesta de toros, con buenos toreros, con malos 
y con medianos, subs is t i rá muchos a ñ o s , muchos...; 
y la mejor prueba, es la de que hoy se colma de 
aplausos á los que hace treinta años hubieran sido 
despreciados. V a r i a r á el gusto, pero la eáeucia s e r á 
la misma. 

J. SANCHEZ DB NEIRA. 

A M A O L . I Y O 
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Has sido en el redondel 
inteligente y sereno, 
y cari tat ivo, bueno 
y expansivo fuera de é l ; 
y aunque la Parca cruel 
la existencia te cor tó , 
el pueblo no te olvidó 
n i pe rde r á t u memoria, 
que en el templo de la gloria 
él mismo te colocó. 

FELIPE G. ONTIVEROS. 
87 Mayó 1895. 

f ON éxito superior á las más ha lagüeñas esperanzas, 
ha realizado Guerrita, el i g del actual, íVc hu qne 

pasará á la historia, la hazaña nunca vista hasta ahora, 
de torear tres corridas en ua solo d í a , en trrs Plazas 
diferentes: á las siete de la mañana , en S i n F r r n a n d » ; 
á las once, en Jerez, y á las cinco de la tarde, en 
Sevd a. 

Seis toros del Saltillo en la primera; seis de C á m a r a 
en la segunda, y ses de Muruve en la tercera. U M 
ronse en las corridas citadas, en las cuales, Pipete, 
Fabnlo y Fuentes, han a c o m p a ñ a d o al ro rdobés . 

Nueve estocadas en los rubios y dos pinchazos, 
r ieron cuenta de los nueve toros que Guerrita ma tó , 
de un modo, como se ve, superior á todo encomio. 

Ovaciones en S i n Fernando, ovaciones en Jerez, 
ovaciones en Sevi la; las tres corridas han sido para 
Guerra una serie ininterrumpida de vítores; una verda
dera marcha triunfal, homenaje merecidfomo á la ma
ravillosa maestr ía del torero, á la resistencia fenomenal 
del hombre. 

En las tres corridas ha pareado, ha bregado sin 
cesar, ha hecho quites, derrochando el caudal de su 
toreo primoroso, dando pruebas de UTa agilidad y de 
un vigor imponderables, en un admirable crescendo (\\xe 
llegó al máx imum de la sonoridad — si puedo expre 
sarme así — en la ú ' t ima Plaza, en la de Sevilla, 

Todos los telegramas comunicados á la prensa de 
Madr id , eiitán conteltes en afirmar que el 19 de Mayo 
ha sido un día glorioso para Guerra. 
, Ningún corresponsal moteja n i uno solo de los tra
bajos del f enómeno ; la unanimidad más abrumadora 
viene á demostrar á los enemiijos del gran torero, que 
la famosa jornada queda rá en la historia de Rafael 
como página insuperable. 

Esos telegramas contienen un entusiasmo comunica
t ivo ; nótase e » ellos que han sido redactados b*jo la 
primera impresión, y dir íase que están impregnados 
del medio ambiente henchido de aclamaciones que ha 
a c o m p a ñ a d o á Guerrita en las tres corridas de toros. 

Y no es ext raño. A u n prescindiendo de las faenas 
del maestro, que han sido en conjunto maravillosas, 
hay en el resultado de lá jornada del 19, una circuns 
tancia digna de tenerse en cuenta, y que encierra un 
dato consolador. 

Como si hubiese querido probar que en este fin de 
siglo de degenerados, existen aún empujes de atavismo 
capaces de recordar los esplendores de una raza es 
tinta, Rafael Guerra ha hecho alarde de una fuerza 
física, de una frescura de sangre, de un hervor de vida, 
de un despilfarro de energías tan portentosos, que la 
inmensa mayor ía de los españoles , es decir, de los 
anémicos , de los inficionados, de los po iridios, debe
ría levantarlo sobre el pavés , y presentarlo ejemplar 
envidiable de valent ía y fortaleza, á la admiración 
universal. 

| B i h l Ya sé que no faltarán quienes sonrían desde
ñosamente al leer el precedente párrafo , guerreros de 
café que g man batallas alrededor de una mesa, y sa
len por pies en cuanto suena un tiro. 

Presumo también que hab rá émulos de M i n o l i y o 
Gázquez y de T a r t a r í n de Tarascón , q u é , e m p u ñ i n d o 
condicionales conjunciones, nos digan que s i Pedro 
R.omero hubiese querido, ó s i Mentes hubiese trope 
z ido con un empresario, ó s i en aquellos tiempos exis
tieran vías férreas, etc., etc., Guerrita hubiese queda
do á la altura de lo que es t de un matador de chotos. 

Esto sin contar — n i que decir tiene — con que 
entonces los toros tenían siete años cumplidos, sesenta 
arrobas uno con otro, y cuernos de diez varas, más 
bien más que menos. Y mor ían todos de sendas esto
cadas recibiendo, hasta la mano> después de faenas 
de muleta extrdhuraanas, con los pies parados y ade 
lantando este costado ó el o t ro , y e n h d á n d o s e , y 
perfilándose y a r r ancándose de un modo ideal, que 
hacía prorrumpir en frenéticos aplausos al propio Pa
dre Eterno. 

Pero ello es que las edades áureas del toreo no co
nocieron hechos como el del 19 de Mayo, y que estaba 
reservado á un matador de chotitos verificar lo que 
nunca llevó á cabo ninguno de los pasados monstruo^ 

N o ; digan lo que quieran los barómet ros enmohe
cidos que marcan a l revés los cambios de t iempo, la 
jornada del 19 ha sido por parte de Guerrita, una elo
cuentís ima contés tac ión lanzada al rostro de sus ene
migos . 

£ 1 movimiento se demuestra andando, y andando 
ha demostrado Guerrita que los insultos que se le 
lanzan por a h í , poniendo en duda su maestr ía y su 
valor, son hueras declamaciones arrancadas al despe
cho, á la envidia, á un instinto perverso ó á una obce
cación senil. 

Así , sólo as í deben contestar siempre los toreros de 
vergüenza, los que viven de los favores del público, y 
saben que una mala faena pesa en la reputación de un 
diestro más que cuantas censuras, por acerbas é injus
tas que sean, se enderecen al hombre. 

Si las tres famosas corridas de Rafael hubieran t r a í 
do aparejada una derrota, ¡sólo Dios sabe los denues
tos de todo linaje que los antiguerristas que pululan en 
la prensa mucho más que en el públ ico, hubiesen l a n 
zado contra el gran cordobés! 

Guerrita ha hecho que el clamor de la satisfacción 
colmada se trueque en el silencio de la airada decep
ción, y que los que esperaban seguramente que la j o r 
nada del 19 dt jase algún intersru io por donde pudiera 
penetrar la censura, tasquen el freno y queden guar
dando mej »r ocasión para el ansiado desquite. 

Entre tanto, hay que confesar que t s triste, muy tris
te, que unos cuantos caballeros que tienen á Guerrita 
montado en la nariz, y no desaprovechan pretexto 
alguno por nimio y odioso que sea, para vilipendiar 
en su amor propio de torero y en su dignidad de hom
bre al t é ebre diestro, hayan sido causa de que éste se 
viera preusado á alejarse de Madrid, y priven á milla
res y millares de aficionados de admirar al primer t o 
rero de España, al maestro sin rival, que presta á las 
corridas de toros un encanto incomp«rabie , y despier
ta en toaas las Plazas unánime y fé»vido entusiasmo. 

Ya se sabe lo que está ocut riendo en el templo cor 
tesano del arte. L a cosa ts tan lamentable, que vale 
más no ocuparse de la formidable débá.ie; pero hay 
que ver el cariño verdaderamente cómico con que tra
tan ahora de proteger, de arropar amorosamente á los 
toreros q ie a< túan en la Plaza de Vladrid, los mismos 
que se revolvían como víboras contra Guerrita, y bus
caban en sus faenas defectos ridículos para amenguar 
su valer. 

Todas las lanzas que esgrimían contra Guerra, se 
vuelven ahora cañas al juzgar el trabajo de sus compa
ñeros de profesión; los risibles tiquismiquis de la pe
danter ía que salían á relucir ron el objeto de manchar 
la fama del diestro, han desaparecido comp'etamente 
para ceder el puesto á los mimos más conmovedores, 
á los más deliciosos eufemismos. 

Y en toda esa bisutería literaria que hace reir; en ese 
prurito imbécil de engañar á los demás , e n g i ñ á n d o s e 
á sí mismo, se ve de un modo clarísimo el sedimento 
del despecho, palpita la tristeza nt gra y honda de una 
convicción: la convicción de que cuanto más se trata 
de dorar la pildora de la m ntira casera, resplandece 
más y más el oro puro de la verdad ausente. 

¡Lamentab le labor la que tiende á mortificar á lo 
que se impone sin remedio, cubriendo con manto de 
ment í la compasión lo que no puede Henar la^. aspira
ciones del público, n i tiene, por lo tanto, condiciones 
de viabilidad! 

Pero hay, no obstante, algo que está por encima de 
toda esa masoner ía desquiciada. Ese algo es el in 
terés común , es el clamor general que protesta contra 
lo que está ocurriendo en la Plaza de la corte, y t raerá 
muy pronto, no hay que dudarlo, saludable reacción. 

L a jornada del 19 es un gran paso para esa reac-
• ión; ios continuados triunfos de Guerrita responden 
elocuentemente á la inaudita campaña de difamación 
emprendida hace ali>ún tiempo, y proseguida hoy con 
más ahinco que nunca por los sañudos enemigos del 
diestro cord bés. 

Las calumnias que contra él se profieren y los es
cándalos que se presencian en nuestro Circo taurino, 
han formado espesísima nube, que va envolviendo rá
pidamente á la Plaza madr i leña y sumiéndola en p ro 
funda oscuridad. 

L a atmósfera está irrespirable; la gente se asfixia y 
pide á voces aire fresco, aire puro que renueve el am
biente de la primera Plaza española, y le devuelva sus 
perdidos prestigios. 

L a metáfora será muy cursi; pero nadie negará que 
esta situación es insostenible, y que se impone más 
cada d ía la única solución. Esa solución está en todos 
los án imos ; es una necesidad que reclaman de consu
no los intereses de los aficionados y la honra misma 
de la fiesta nacional. 

Por m i parte afirmo que es ta l l a r í la nube, y que 
Guerrita Caerá desde ella para continuar en M idr id 
los fastos del arte de Lagartijo y de Frascuelo, inte
rrumpidos hoy por circunstancias de todos conocidas. 

E l tiempoy que es gran maestro de verdades, me 
da rá la r azón ; y Rafael Guerra, separado momentá
neamente de nosotros, por las iras incalificables de 
una minor ía exigua, volverá á Madr id , donde le es
peran impacientes cuantos posponen las pequeñas mi
serias al porvenir del arte, y ven en el gran maestro 
de Córdoba la ún ica áncora de salvación. 

DON JERÓNIMO 

BRONCA EN EL 2 

Se mataba el quinto to ro 
de una corrida m u y mala, 
pero que dió a l Empresario 
si poca honra, mucha plata. 
Mataba... ya no me acuerdo 
de qu ién era el q u é mataba; 
uno de los grandes: de esos 
que llevan gente á la Plaza, 
y á los cuales debe sub
vencionar la Arrendataria, 
por las muchas tagarninas 
que en ta l ocasión despacha. 
Como mal , si lo hizo mal 
la eminencia t a u r o m á q u i c a , 
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ann cuando cobró m i l duros 
y hubo que darle las gracias. 

Cuatro reses - ¡ infelices! — 
llevaba despabiladas, 
unas A campo-traviesa 
y otras á salto de mata, 
cuando al son de los clarines 
cogió el estoque de tanda, 
y hacia el quinto animalejo 
se fué con bastante pausa. 
No hablemos de. la faena, 
que fué deslucida y zafia, 
como de quien se ha propuesto 
encarecer las patatas. 
Telona/os en el rabo, 
recursos... de circunstancias^ 
pinchazos en el hocico 
y en el testuz y en las ancas-, 
hasta que al fin, de un sablazo, 
no sé si en quinta ó en cuarta, 
dejó descansar al bicho... 
y escuchó pitos y palmas. 

En. el 2 se a r m ó la bronca 
del siglo. Hubo bofetadas, 
bastonazos, pateaduras, 
chichones como naranjas, 
y gr i taron las mujeres 
é intervinieron los guardias, 
l l evándose al Abanico 
á unos cuantos entusiastas, 
por si fué ó no recibiendo 
ó á volap ié la estocada... 

Bueno; pues s e g ú n me dijo 
un revistero de fama, 
lo que hubo, fué un bajonazo 
de esos que t i ran de espaldas. 

EDÜAEDO DE BUSTAMANTE 

Tr i s t í s ima significación tiene desde el año pasado la 
fecha del 27 de Mayo. 

E l día en que vimos caer para no volver á alzarse 
sobre la arena de nuestra Plaza, á uno de los toreros 
m á s valientes que han pisado el ruedo, no se b o r r a r á 
nunca de la memoria de los verdaderos aficionados. 

Y digo de éstos principalmente, no sólo porque á 
ellos alcanzan en primer té rmino las consecuencias de 
la t o d a v í a no bastante llorada tragedia, sino porque 
aquella tarde, á pesar del sincero dolor que embarga
ba m i á n i m o , pude hacer una observac ión que consig
no con pena por el insignificante lugar que ocupo en 
las filas de la humanidad, con orgullo por el no mucho 
m á s importante que tengo entre la de los apasionados 
y defensores de las lidias de turos. 

A lus pocos momentos de cundir la triste noticia que 
del infortunado Manuel G a r c í a (el Espartero), no que
daba en la t ierra m á s que el inanimado cuerpo que sir
vió de vaso á su alma grande y valerosa, la mu l t i t ud 
que llenaba la Plaza pa r ec í a dividirse en dos grandes 
grupos. 

En el uno, q u i z á el mayor, á la es tupefacc ión , al so
brecogimiento, no tardo en suceder la alegre indife
rencia, el bullidor regoc jo de todas las tardes. En el 
otro, grande también , pero m á s escaso en n ú m e r o , una 
sombr ía tristeza, un hondo pesar, a p a g ó todo en tu 
siasmo y ahog) toda expans ión . 

Es m á s , en el primero no se v ió una deserción sola. 
Del segundo, no pocos espectadores dejaron sus asien
tos con los ojos llenos de l á g r i m a s y el corazón opri
mido por los sollozos. 

Aqué l los , los alegres, los indiferentes, los expansi
vos, eran los,que sólo van á la Plaza una vez al cabo 
de cuando, y no por cierto á apreciar las suertes, sino 
á consumir á largos tragos el contenido de la plebeya 
bota, ó á masticar con delicados y pulcros dientes el 
a r i s toc rá t i co emparedado. Estos, los tristes, los verda
deramente acongojados, los apenados de todo corazón 
é r amos los empedernidos, los asiduos, los que cien ve
ces nos hemos oído llamar poco menos que salvajes, 
porque no damos muestras de ese sentimentalismo cur
si que se afecta ante la her-da de un caballo,'y ve casi 
cou regocijo la cogida de un hombre. 

Siendo n iño t odav í a , p resenc ié un espec tácu lo i d é n 
tico la tarde de la muerte del desventurado Pepete. Si 
entonces lo escaso de mi edad no me permi t ió darme 
exacta cuenta del hecho, hace un año puede apreciar
le en toda su ex tens ión . 

A falta de otro mejor, este es el recuerdo que hoy 

dedico á la memoria de Manuel Garc ía (el Espartero), 
el hombre con qxiien rae un ió tan desinteresada como 
leal amistad; el matador de toros en quien siempre 
ap laud í el arrojo y u ñ a va len t ía en que pocos le han 
igualado y tal vez nadie le supe ró . 

,,AKGEL B. CHAVES. 

I ? efe Majo ÚQ 18Í4 

El que al pobre Espartero conocía, 
es imposible que del pecho aparte 
el recuerdo funesto de este día, 
y del bravo torero, en quien ve ía 
valor, serenidad, v e r g ü e n z a y a r t é . 

GONZALO S. DE NEIEA. 
27 Mayo del 95. 

TOROS KN MADRID 

7.a CORRIDA DE ABONO. — 26 D E MAYO DE 1895. 

Hoy del valií nte Espartero 
invoca la musa mía 
la inolvidable memoria, 
para que el arte torero 
cuente y sume en este día 
otra jornada de gloria. 

Que no en balde, recordando la solemnidad de ciertas fechas 
memorables, los corazones españoles latei á impulsó del patrio
tismo y de la noblez i . 

La muerte, que borra todo género de defectos, es á la Vez re
veladora de much;is verdades; y si bien es cierto que el pobre 
Manuel García no llegó á la meta en lacarrera„de que fué már
tir, también lo es que así y todo, no pudo apreciarse lo que 
va ia, hasta su falta, puesto que de.sde aquella malhadada tar
de, ninguno de sus SUCSORS ha venido á rebasar la línea que 
dejó marc ida. 

Pero d. jemos tan tristes recuerdos de la novena corrida de 
abon J del año 1894, y pasemos á reseñar la séptima de igual 
clase del corriente año de gracia, á ia que tocó el turno en el 
d!a de ayer. 

E l oportuno título del cuadro genérico del otro malogr 'do 
artista, Enrique Me i a» Se aguo la Jiesta, tuvo perfecta adap
tación á la séptima corrida de abono, que anunciada ptra el 
jueves, festiviiad de Ui Ascensión, hubo de suspenderse por 
iluvia, verificándose ajer domingo, bajo el mismo programa, ó 
sea con seis toros de ja ganadería del Excpio. Sr. D. Eduardo de 
Ibjrra, de Sevill , lidiados por la* cuadrillas de Fernando Gó
mez (el Galio), Luis Mazzantini y Emilio Torres (Bombita). 

Y en su puesto toreros y espectadores, 
saco el lápiz y brindo por mis lectores. 

1 0 Grillito', n gro bragado, fino, recogido de cuerpo y cor
to y abierto de astas, Blan'o como la manteca, Cada vez que 
probaba el hierro, silía como alma que lleva el diablo, y lo 
probó media docena de veces que se pusieron delante el Chato 
y el Attillero, sin más desavío que una caí ia al primero. En 
igual situación pasó al segundo tercio, saliendo de avanzada 
Gonzalito, que clavó un buen par sobre corto, y repitió luego 
al relance con otro bueno, y el Guipuzcoano (¡muy señor miel) 
uno abierto y otro aprovechando, pero todo lo mal posible, Y 
dej índose raanej (r, pasó á la jurisdicción del veterano torero el 
Gi l lo (que vestía gentilmente de grana y oro), quien, previos 
dos pases naturales, tres de telón y uno Cambiado, cuarteó 
un pinchazo. Uno natural y otro en redondo, para una esto
cada, tamb én cuarteando, que resultó ida y con tendencias, y 
un descabello al según lo golpe. (Aplausos.) 

2 0 Pinero; negro bragado, girón, rebarbo, fino, de buena 
alzada y abierto de pitones. D. Lois le saluda con tres lances, 
movidos ellos y tomando el olivo él, después de lo cual, toma 
la fiera con mucha voluntad tres varas del Chato, que envaina 
en una y cae en do ; cuatro del Ariillero con una costaladita 
suave, una del reserva, con igual resultado, y otra de Pimien
ta, quedando un caballo en el reposo eterno. Quedándose la 
res en bandeiillas, y después de dos salidas en falso, el Luis 
pequeño deja un par pasado y abierto y otro al cuarteo regu
lar; y Galea otro de sobiquillo, caído, y medio aprovechando. 
Incierto y con facultades á la muerte, D. Luis, de negro y o r ó , 
le torea IJ veces al natural y ocho con la derecha, pafa un 
pinchazo en hueso, á volapié, por el terrvmo de ¡ dentro. OtrO 
natur»! y tres con la derecha, para una estocada superior á vo
lapié. (Aplausos.) 

^ .0 Barherito era el tercero, 
y seguí vimos después, 
abundaban en la res 
intenciones oe barbero; 

pues voluntario y pegajoso en varas, trató de afeitar siete veces 
á Pimienta, <1 Inglés, Cigarrón y Artillero, metiéndoles la cara 
en jabón, digo en barro, en dos ocasiones al primero y tercero, 
y desoí an io horriblemente á dos espléndidas jicns. Se quedó 
para la suerte subsiguiente, cuarteando Saleri un buen p r y 
tirando medio, y d. j ndo otro al cuarteo, orejero, el O^tioucito. 
¡Por vida del diminutivo! Noble en la última parte. Bombita, 
de aceituna y oro, manejó el trapo con tres naturales, uno de 
telón, dos cambiadas y uno en redondo, para un pinchazo á 
volapié, bien señalado. Uno natural y dos cambiados, para me
dia á volapié, atravesada, y otro natural, para otra tendida en 
igual forma. 

4.0 Centello', negro bragido, fino, de hermosa lámina y 
muy apretado y vuelto de cornamenta. E l Gallo se abre de 
capa, y resultan tres verónicas, una navarra y dos de firol, de 
esas del toreo clásico, y . . . boca abajo todo el mundo. Todavía 
dura la ovación. El toro se colocó á la altura de las circuns
tancias, y bravo, duro y seCo en la pelea, arremetió siete veces 
al Inglés , Pimienta, Artillero y Cigarrón, rodando éste y el 
primero en dos acometidas, y quedando en clase de felpudos 
tres caballos en el ruedo. Hay que advertir que los matadores 
fie excedieron á sí mismos en los quites, y hasta hubo conatos de 
alalimón y otras menudencias. Ya en el camino del progreso, 
toman los palos los espadas, y mientras se cruzan cumplidos, 
sonrisas y deferencias, el Circo se convierte en un inesperado 

hipódromo por obra y gracia de un caballo desesperado. Des
pués de este espectáculo imprevisto, que hasta hizo volver en 
sí á un potra yacente, el toro se colocó en buenas condiciones, 
para que Bombita le adornase con un par al cuarteo, mediano, 
D. Luis con otro en igud forma, entrando bien, y el Gallo 
con otro delantero, previo un alegre preparativo. 

En iguales condiciones pasó el toro á mnnos del G dio, qué 
adornándose en la brega, dfjó una estocada á paso de bande-: 
lillas, descolgada y pasada; un pi&ch zo en hue»o, cuarteando, 
y otra estocada hasta la cruz, pasada y contraria, volviendo 
la c ra. 

5.0 Torlolillo; cárdeno obscuro, bragado, gnnle y buen 
mozo y bien colocado de armadura. Bravo y creciéndose a hie
rro, tomó 10 puyazos de Cigarrón, el Chato y el reserva, 
desmontuidolos en cuatro, y matando tres cabillos. Incierto en 
banderillas, Tomás cuarteó medio par regular y uno al relan
ce, abierto; y Juan medio, igual que su compmero, y otro tam
bién al relance, bueno, sdiei dó entre ambos cu*tro veces en 
falso. Mazzmtini hizo la s igüente faena, estando el toro algo 
quedado: siete naturales, ocho coa la derecha y un pinchazo á 
volapié, encogiéndose el toro; otro pinchazo en hueso sin sol
tar; uno Con la derecha y una estocada á volapié, un poco c a í 
da, y tres intentos de descabello. 

6 0 Vendaval; negro zaino, terciado y abierto, largó y fino 
de defensas. Gi l lo quiebra de rodillas co no él sólo sabe hacer
lo. Con voluntad, to na siete lanzazns de Cigirrón, I n g l é s y el 
reserva, por dos caídas, y quedan en el ruedo dos caballos he
ridos anteriormente, que rematan con la puntilla. El-Torerito 
de Madrid cuartea el irtrj »r par de l i tarde, y repite Con medio 
regular; y Ostioncro c'ava otro al cuarteo, bueno, acudiendo' 
t i toro, que en ig 'al situación pasa á la muerte, que se la da 
Bombita, previos cuatro pases naturales, dos de telón, uno 
cambiado y dos en redondo, de una estocada hasta la mano, á 
volapié, y un descabello á la primera. 

R E S U M E N 
El ganado dé Ibarra, acreditando una vez ttíás la finura y 

nob eza de la casta. Todos, s n excepción, han sido finos de 
lámina, y algunos excediendo las proporciones acostumbra las 
en la ganadería, que se distingue por lo terciado de las reses, 
aparté de su invariable y excelente presentación. Para la li lia, 
han sido bravos y voluntarios en gener. l , en el primer tercio, 
y sin dificultades de bulto para los restantes; antes al contrario, 
algunos de ellos sobrado nobles, y á propósito pira desquite 
óencumbramiento de cualquier matador de conciencia. Un aplau
so al gmadero y al empresario por esta corrida. 

E l Gallo. — Otra buena y legítima tarde para el simpático 
diestro. En el primero, toreó con mucho lucimiento y adornán
dose con la muleta, particularmente en los pases en redondo y 
cambiados. Al herir estuvo breve, aunque lo hiz > echándose 
fuera y á distancia. En H cuarto, no se cínó tinto con el trapo, 
sin que por esto dejase de sacar todo el p rtido que sabe y pue
de sacar toreando; y con el estoque, aunque con los, pequeños 
defectos que de antiguo le conocemos, aceptable y oportuno. En 
el resto de la lidia, supeiiorísirao de verdad los lances de capa, 
el quiebro de rodillas, el cite á banderillas, los quites Con lar— 
g s, etc., de los de cátedra y de los que se ponen co no ejemplo 
en »1 arte de torear. El público satisfechísimo con el diestro, y 
éste más satisf cho todavía con la alegría propia de un chiqui
llo que no trató de ocultar. 

Mil plácem s, 
Mazzantini. —La faena del segundo, de algún compromiso 

y poco lucimi.nto para el diestro , con la,muleta. Hiriendo, 
entró la segunda vez particularmente, con muchos deseos. En 
el quinto, empezó la brega entablerándose indebidamente y 
moviéndose con apuro, enmendándose luego, hiriendo siempre 
por derecho y con buena voluntad. Pero el triunfo de D, Luis 
estuvo ayer es tres quites colosales que hizo á los picadores, 
evitando tres cornadas seguras, y de aquellos que no hábian 
vuelto á parecer desde que Frascuelo abandonó la arena ; es 
.decir, aguantando y metiéndose materialmente en los cuernos. 
Mazzantini tuvo ayer un desquite honroso, que sinceramente 
Celebramos. 

Bombita.— Variada y no exenta de desplantes, que se 
aceptan según los gustos, fué su faena del tercero, que resultó 
movida, aunque el diestro torease de cerca. Con el estoque no 
alcanzó tanta fortuna. También de buen efecto y adornándose, 
aunque no tan ceñida como la anterior, fué la del último, es
tando en cambio mucho más acertado al herir. En el resto de 
la lidi i no desmereció. 

De los picadores, el Chato y el Inglés en algunas varas. 
Con las banderillas, el Torerito de Madrid en primer lugar, 
G'nzalito y Saleri. La Presidencia, acertada; la tarde buena, 
y la entrada, como las anteriores. 

Corridas en puerta: día 30, Aranjuez, con toros de Patilla, 
hoy Hernández, lidiados por Reverte y Fuentes; día 2 , Bene
ficencia: reses por mitad de Veragua y D. Félix Gómez, á 
cargo de las cuadrillas de E l Gallo, Mazzantini, Bombita y 
Lesaca, con alternativa. 
. He dicho. , 

DON CANDIDO. 

A D V B R T E N C I A 

Como en aii<?s anteriores, siguen teniendo la repre
sentac ión exciiisiva de LA LIDIA: 

En i isboa, D . J o s é G. Froes de Nery , Travessa da 
Gloria, 32. 

En Buenos Aires, D . Luis Cambray, Rivadavia, 512. 
En Veracruz, D . Nicolás Forteza, J u á r e z , 51. 

ÉSTABLEC1511ENT0 t l l 'O-LI'MRÁFlCO 
DE 

J U L I A N P A L A C I O S 
27, C A L L E D E L A R E N A L , 27.—MADRID 

Talleres montados con todos los ú l t i m o s ade
lantos de e^tas industr ias , y especialmente dis
puestos para la e jecuc ión de toda clase de trabajos 
a r t í s t i c o s y comerciales. 

Imp. y Lit. de Julián Palacios. Arenal, 27 .—Telé fono 133 . 
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GARCIA (El Espartero). - 1 en la Plaza de Madrid al 11 de Mayo de 1894 


